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CARMEN REMIREZ 
Pamplona. 

AA 
DENTRARSE en la lec-
tura del segundo volu-
men de Relatos de Plo-
mo, la obra que cronoló-

gicamente narra la violencia de 
ETA en Navarra entre 1987 y 2011, 
supone removerse uno consigo 
mismo muy adentro. Las crónicas 
minuciosas que componen el libro 
recuperan de lo más profundo de 
nuestra memoria episodios vivi-
dos muy de cerca.  Asesinatos en 
Pamplona, pero también en Este-
lla, Leitza o Sangüesa, artefactos 
explosivos en cajeros del barrio,  
concesionarios, juzgados o sedes 
de partidos políticos, extorsiones, 
secuestros, kale borroka o mani-
festaciones silenciosas presididas 
por pancartas en las que se lee un 
sencillo lema: ETA NO. A día de 
hoy, a finales de noviembre de 
2014, echar un vistazo al trabajo di-
rigido por el periodista y profesor 
Javier Marrodán Ciordia implica 
comprobar que, apenas hace una 
quincena de años, la rutina para al-
gunas personas en la Comunidad 
foral pasaba por agacharse cada 
mañana para mirar los bajos de su 
coche. Querían matarlos por pen-
sar de una determinada manera. 
Con algunos lo consiguieron y con 
otros estuvieron a punto. Poner 
nombre y apellidos a esas víctimas 
de un terror sin sentido y que no se 
olvide lo ocurrido es uno de los ob-
jetivos de este trabajo. Hace un 
año se presentó la primera parte 
de la obra, que comprendía el re-
corrido entre los años 1960 y 1986. 
Este jueves está previsto que se dé 
a conocer la segunda, dividida en 
cuatro capítulos. Éste es un breve 
resumen de lo esencial de cada 
uno de ellos.  

 
1. Auge y caída del terror 
(1987-1990)  
La detención de los etarras Merce-
des Galdós y Juan José Legorburu 
se produjo tras un tiroteo el 25 de 
marzo de 1986. La caída de este co-

mando Nafarroa  marca un antes y 
un después en la sanguinaria acti-
vidad de la banda en la Comuni-
dad foral. También ‘separa’ los dos 
volúmenes de Relatos de Plomo, 
poniendo punto y final al primero. 
El segundo inicia su recorrido en 
1987, con el atentado  en el que re-
sultó herido un teniente coronel 
del Ejército, Antonio Alba, padre 
de la actual delegada del Gobier-
no. Ocurrió el 15 de marzo de 1987, 
cuando dos terroristas abrieron 
fuego contra el coche en el que via-
jaban Alba, su mujer y cuatro ni-
ñas pequeñas.  Apenas unos me-
ses después, también en la capital 
navarra, una brutal explosión se 
llevó por delante la vida de María 
Cruz Yoldi Orradre, una reparti-
dora de Diario de Navarra de 62 
años con una bomba, colocada en 
la calle Cortes de Navarra. A partir 
de ese año y prácticamente hasta 
finales del capítulo, militares y 
guardias civiles se convierten en 
objetivos prioritarios de los co-
mandos que actúan en Navarra. 
En 1988 ETA asesinó en Estella a 
Antonio Fernández Álvarez y José 
Ferri Pérez, miembros de la Agru-
pación de Tráfico de la Guardia Ci-
vil. En aquella ocasión, destaca el 
libro, por primera vez la capilla ar-
diente de dos víctimas de ETA se 
instaló en un Ayuntamiento. Ade-
más, 4.000 vecinos salieron a la ca-
lle para condenar silenciosamen-
te esta muerte violenta. También 
ocurrió así en Pamplona después 
del atentado que se cobró la vida 
de otro guardia civil, Julio Gango-
so, de 31 años, el 16 de octubre de 
1988. Miles de pamploneses ex-
presaron su repulsa en una pro-
testa organizada por el Gobierno 
de Navarra y la Comisión del 
Acuerdo por la Paz y la Tolerancia. 
“Fue la primera movilización cele-
brada en el marco del conocido co-
mo Pacto de Navarra o de Pamplo-
na, firmado días antes por todos 
los partidos políticos con repre-
sentación en el Parlamento foral, a 
excepción de Herri Batasuna y 
Eusko Alkartasuna. (...) Junto al 

Pacto de Madrid, en 1987 y el de 
Ajuria Enea (enero de 1988), cons-
tituyeron los cimientos del con-
senso político contra ETA, que 
perseguía, como señalan los auto-
res del libro Vidas Rotas, marcar 
una línea clara entre demócratas y 
terroristas”, recoge el libro.  

Sin embargo, no siempre fue fá-
cil consensuar un frente común 
frente a los violentos. Fiel reflejo 
de ello es el resultado del pleno ex-
traordinario convocado en Alsa-
sua en diciembre de 1988 para 
condenar el atentado contra la ca-
sa cuartel de la localidad (el cabo 
José Aguilar sufrió la amputación 

de una pierna). Sólo los concejales 
del PSOE votaron a favor del co-
municado de repulsa pública.  

Además de militares y guardias 
civiles, ETA actuó este periodo ac-
tivamente contra intereses em-
presariales (bombas, extorsión e 
incluso secuestro de Adolfo Villos-
lada) y trató de posicionarse con-
tra el trapicheo de drogas. En su 
contexto, calificaba a este ámbito y 
a las gentes que vivían de él como 
“corrompedores de la juventud 
vasca”. Llegado el caso, no dudó en 
atentar también contra personas 
relacionadas con ese mundo, co-
mo el ex policía nacional Francis-
co Almagro, expulsado del cuerpo 
por tráfico de estupefacientes y al 
que en junio de 1990 abatieron a ti-
ros en su portal del barrio pamplo-
nés de la Rochapea.  

 
2. Los sucesos de la Foz de 
Lumbier (25 de junio de 1990) 
En el análisis que Javier Marro-
dán realiza de este segundo libro 
se detiene especialmente en una 
fecha y en un nombre. “La actua-
ción diligente del sargento de la 
Guardia Civil José Luis Hervás en 
la Foz de Lumbier, que le costó la 
vida, marcó un punto de inflexión 
en la época. Los sucesos que se 
precipitaron aquel 25 de junio per-
mitieron la desarticulación del co-
mando Nafarroa y el desmantela-
miento de buena parte de la es-
tructura de ETA en Navarra”. Así, 
en el relato de lo ocurrido valora 
especialmente que se tomara muy 
en serio su trabajo. “Al llegar a la 
entrada del segundo túnel, Hervás 

observó que unos 20 metros por 
debajo del camino, junto a la orilla 
del río, había unas bolsas de plásti-
co (...). El sargento indicó a su com-
pañero que parase el vehículo pa-
ra bajar y echar un vistazo. Y co-
menzó a  descender el terraplén. 
Enseguida descubrió que, junto a 
la orilla se encontraban plácida-
mente instaladas tres personas, 
dos hombres y una mujer. Vestían 
camiseta y bañador.  

José Luis Hervás nunca hubie-
se podido imaginar que aquellos 3 
excursionistas de pacífica apa-
riencia eran Juan María Lizarral-
de, Germán Rubenach y Susana 
Arregui, los miembros liberados 
del comando Nafarroa de ETA, 
que tenían en jaque a las Fuerzas 
de Seguridad desde hacía más de 
dos años”, explica la crónica del vo-
lumen. Creyéndose descubiertos 
y cercados por la Guardia Civil, los 
etarras disparan a Hervás en ese 
instante, matándole y comienzan 
un tiroteo con su compañero y 
otros dos guardias llegados a la 
Foz en la otra dirección, desde 
Sangüesa. El suceso se saldó con la 
muerte de Hervás y de dos de los 
etarras (Lizarraldde y Arregui) y 
la detención de un tercero, Ger-
mán Rubenach. También resultó 
herido el sargento de la Guardia 
Civil, José Domíngez Píriz.  

El libro no escatima en detalles 
acerca de lo ocurrido y muestra las 
polémicas posteriores a la deten-
ción de Rubenach (se desdijo en 
sus declaraciones en varias oca-
siones). ETA aseguró que la Guar-
dia Civil había torturado a los acti-

El atrio del Parlamento acoge el jueves el acto 
de presentación del segundo volumen de 
‘Relatos de Plomo’. Completa, entre 1987 y 
2011,  el recorrido cronológico por la historia 
del terrorismo de ETA en Navarra. 

Un tercer libro de 
temas transversales

‘Relatos de Plomo’ no cabía, lite-
ralmente, en el recorrido crono-
lógico. Conforme avanzaban en 
la redacción de las crónicas, los 
autores comprendieron que 
existían varios temas transver-
sales que merecían la entidad de 
capítulos autonómos, diferen-
ciados. Los dividieron en 5: 
chantaje económico, kale borro-
ka, concejales amenazados, lu-
cha antiterrorista y respuesta 
social, y conformaron un tercer 
volumen de la obra. El jueves se 
presentará la segunda, de la que 
se editarán 2.000 ejemplares. El 
Gobierno de Navarra los pondrá 
a la venta desde el mismo jueves, 
a un precio de 20 euros. 

‘Relatos  
de Plomo’ 
completa  
su recorrido 
(1987-2011)
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vistas antes de morir y que había 
dejado moribundo al tercero de 
ellos, Rubenach. Éste fue conde-
nado en 1992 por el asesinato de 
Hervás a 57 años de cárcel por la 
Audiencia Nacional. La caída del 
comando Nafarroa ocasionó  un 
‘terremoto’  que de alguna manera 
revolucionó la estructura de la 
banda existente en la Comunidad 
foral (desbandada de los coman-
dos Germán y Larraun) y que, con 
la muerte del etarra Mikel Castillo  
en septiembre de 1990 de un dis-
paro efectuado por un policía que 
frustró un atentado, y a la que si-
guieron jornadas de graves distur-

bios en Pamplona, cierran un capí-
tulo clave en la historia más mo-
derna del terrorismo de ETA en 
Navarra.  

 
3. El prólogo de la derrota  
(1991-1998) 
El capítulo que comprende la ma-
yor parte de la década de los no-
venta supone un giro en gran par-
te de los planteamientos manteni-
dos hasta entonces por la banda. 
La detención de su cúpula en 1992, 
en Bidart, constituyó el mayor gol-
pe policial en la historia de ETA. 
Con la caída de históricos dirigen-
tes como Txelis o Pakito se puso fin 

a una época, pero dio comienzo 
otra en la que la nueva dirección, 
lejos de replantearse el fin de la 
violencia optó por ampliar las mi-
ras de sus objetivos y, en sus pro-
pios términos, “socializar el sufri-
miento”. Así, cargos públicos de 
PP o PSOE, entre otros, son inclui-
dos en las listas de potenciales víc-
timas. Son años de conmoción so-
cial por muertes como la de Grego-
rio Ordóñez (edil popular de San 
Sebastián, disparado a bocajarro 
en la parte vieja de la ciudad en 
1995) la de Miguel Ángel Blanco 
(1997) o el brutal secuestro de un 
funcionario de prisiones burgalés, 

José Antonio Ortega Lara.  
En Navarra, el número de vícti-

mas mortales disminuye conside-
rablemente respecto al periodo 
anterior, pero la violencia es conti-
nua. Sucursales bancarias, conce-
sionarios de automóviles de mar-
cas franceses o casas cuarteles de 
toda la Comunidad foral (Los Ar-
cos, Ochagavía, Urdax, Puente la 
Reina o Yesa) sufrieron ataques 
que, en algunos casos, pudieron 
convertirse en auténticas masa-
cres.  

La tragedia no pasó de largo en 
el caso del policía nacional Eduar-
do López Moreno, muerto a causa 
de la explosión de una bomba colo-
cada en una casa cuartel abando-
nada en Endarlatsa, junto a la mu-
ga con Guipúzcoa. Su fallecimien-
to tuvo lugar en abril de 1995 y las 
investigaciones se orientan a cre-
er que miembros de ETA dejaron 
allí el explosivo, sin buscar especí-
ficamente la muerte del agente. Sí 
idearon, planificaron y ejecutaron, 
el 6 de mayo de 1998, el asesinato 
de Tomás Caballero, concejal de 
UPN en el Ayuntamiento de Pam-
plona. Fue tiroteado en las inme-
diaciones de su domicilio, en la Mi-
lagrosa y su crimen conmocionó a 
buena parte de la ciudad. La Poli-
cía Municipal calculó en unas 
40.000 personas los asistentes  a 
una concentración celebrada en la 
Plaza del Castillo apenas diez ho-
ras del asesinato.  

Sólo unos meses después, el 16 
de septiembre, ETA anunciaba 
una “tregua indefinida”. Cuatro dí-
as antes se había celebrado el 
pacto de Estella, suscrito por las 
fuerzas nacionalistas en busca de 
“una salida dialogada” al “conflic-
to político”. Sin embargo, como se 
comprobaría después, la banda 
no tomaba esa decisión como re-
sultado de un planteamiento en el 
que tratar de huir de la violencia, 
sino como vía para reponerse en 
un momento en que se encontra-
ba muy debilitada (en noviembre 
de 1999, apenas un año después, 
anunciaría su regreso a las ar-
mas). Judicialmente se veía aco-
rralada por una campaña orques-
tada por el juez Garzón, que de-
cretó la ilegalización de Kas o el 
cierre del periódico Egin. El ma-
gistrado actuaba, recoge el libro, 
investigando “el entramado de 
organizaciones variadas dirigi-
das por ‘la vanguardia armada’, 
es decir, ETA”.  

 
4. Años de ruido  (1999-2002)  
La respuesta social frente el te-
rrorismo no consiguió que la ban-
da se replanteara sus objetivos y 
Navarra sufrió unos meses de 

creciente actividad violenta.  Hu-
bo tres crímenes en dos años. 
Junto a su vivienda, en Berriozar, 
el 9 de agosto de 2000, ETA asesi-
nó a Francisco Casanova, subte-
niente del Ejército. El 14 de julio 
de 2001 asesinaba en Leitza a Jo-
sé Javier Múgica, concejal de 
UPN. Finalmente, el 24 de sep-
tiembre de 2002, en término de 
esta misma localidad, una bomba 
trampa acababa con la vida del 
cabo Juan Carlos Beiro. Hubo, 
además, una intensa campaña de 
violencia callejera que muchas 
veces sufrieron en primera per-
sona distintos ediles no naciona-
listas. Se atentó contra José Mari 
Marco en Burlada, Luis María 
Iriarte o Miguel Ángel Ruiz Lan-
garica, entre muchos otros. Dis-
cotecas como la Universal de La-
kuntza o la Bordatxo de Santes-
teban fueron dinamitadas por 
los violentos, que también vol-
vieron a atentar contra la Uni-
versidad de Navarra, uno de sus 
objetivos recurrentes a lo largo 
de los años.  

 
5. Los últimos asesinatos  
(2003-2011) 
En sus  últimos 8 años de existen-
cia (hasta la declaración de cese 
definitivo de la violencia armada, 
el 20 de octubre de 2011), la banda 
terrorista perpretó quince asesi-
natos. Tres de sus víctimas fue-
ron ciudadanos navarros, recoge 
el libro: los policías nacionales Ju-
lián Embid y Bonifacio Martín, a 
quienes les colocaron una bomba 
lapa en el coche en Sangüesa, el 
30 de mayo de 2003 y Diego Salvá 
Lezáun, guardia civil de 27 años 
asesinado en Palma de Mallorca 
el 30 de julio de 2009. Navarra se 
estremeció también con el quinto 
atentado con la Universidad de 
Navarra en el punto de mira. Así, 
el 30 de octubre de 2008 un coche 
cargado de explosivos hizo explo-
sión junto al Edificio Central, en 
una zona muy transitada por 
alumnos y empleados. Hirió a 28 
personas directamente, provocó 
importantes daños materiales y 
154 resultaron afectadas por su 
exposición a gases. Fue el último 
gran atentado en la Comunidad 
foral. El 20 de octubre de 2011, 
tras 858 muertes en casi 53 años, 
ETA anunciaba su rendición. 

Y MAÑANA... 
UNA SELECCIÓN DE 
FRAGMENTOS DE LAS 
MEJORES ENTREVISTAS

LA PORTADA, EL DESCONSUELO 
TRÁGICO DE UNA VIUDA. La imagen 
seleccionada recoge la comitiva fúnebre 
del guardia civil Julio Gangoso, asesina-
do en Pamplona en 1988, a la que sigue 
su viuda, Ana María Fidalgo, que tenía 31 
años.  JAVIER SESMA
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